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E l  p rob lem a de  los p en dones  sigue todav ía  sin resol-

N a tu ra l  co loca e n  el g énero  6 e n  In familia (que ta m ­
p oco  yo  m e acuerdo ya  de  eso) de  Tas cucurbitáceas.

L os apuros y  fa tigas que en  es ta  época del aíío se 
pasan, no  son  p a ra  con tados . E s tud ian te  h a y ,p a ra  quien 
el exámen de las asignaturas, resu lta  ser un  v tr .ladero  
exámcn d e  conciencia  y  que, despucs de  de ja r  suspen ­
sos...  de  adm iración  á  los catedráticos, hace  que  estos 
le dejen á  é l  suspenso... en  todas las asignaturas.

—N o  puede V d. fi»urarse, m e decía el oiíO d ía  iin 
es tud ian te  de  D erech o ,  que  no  h a  es tud iado  ni derecho 
ni torcido; no  puede-V d -figurarse lo  que  envidio yo al 
Código Civil.

— iHombrel ja l  C ódigo í ¡y p o r  qué? .
—  ¡Ay, am igo  mió! ¡Porque ese ya  eslá aprobado'.
Pero  nada  iguala  á  la  p reg u n ta  que me h izo  no  h á  

m ucho un  es tud ian te  am igo  mió, alum no oficial, y  que, 
p o r  lo  tan to , h a  deb ido  cursa r  en  l a Universidad ;

Desde que  el D ia rio  de Barcelona  anunció  la id a  de ¡ com pungido  y  lri«te, m e decía  antes de
nuestro  A lca lde  á  G ra n a d a  p a ra  asistir  á  las fiestas de 
la coronación de  Z orr i l la ,  censu rando  — [oh, caso d e ­
susado!— que fueran  con él unos cuan tos  municipales 
<le'á caballo , se  ha  arm ado  ta l  jo l l ín  en  la prensa , que 
no  parece sino  que  de  la resolución de  este asun to  de ­
pende la paz  de  las familias, ó la  conservación de  la 
tranquilidad  europea.

T o d a s  las personas sensatas censuram os ese a íán  de 
exhibición que  le h a  en trado  a h o ra  á  nues tro  querido 
m arqués de  Olcrdola,

Bueno que  vaya  él, y a  que , p o r  lo  visto, el d inero  so - 
b ra  en  las arcas municipales y  es fuerza em plearlo  e n  al- • 
go  supérfluo. P e ro  esos municipales, con  sus casqu ito s |  
ysus caballitos y  su  ap a ra to  r idículo ¿para qué sirven?

E l  s im pático  d iario  de  Peris M encheta  dice que  los 
guardias van  á  d a r  escolta  al pendón.

E so  será; pe ro  ¡á cuál de  los pendones? P orque 
m andam os varios.

Y es lo  que  m e decía  n o  liace mucho u n a  ch u la  de 
la  Barceloneta , que  tiene  a l  hom bre  em pleado  en eso de 
los Consumos'.

— Pus misté que  si tos los p endones  que  hay  p o r  aquí 
fueran á  ir escollados...  |n o  eran  escoltas m ayorm ente  
la.s que  se  necesitaban!

E stam os en  el mes de  exámenes estudiantiles.
E n  esta época  d e l  año, recojen los es tud ian tes el fru ­

to de  sus afanosos desvelos;_/V?íí’í> que, p o r  p u n to  g en e ­
ral, acostum bra  estar inscrito  en tre  los que  la  H isto ria

ayer;
— E n  este m om en to  me-dirijo  á  examinarme, chico.
— Pues anda, y  que  D ios te d epare  b u en a  suerte,
— Gracias; p e ro  es el caso qne  m e encu en tro  en  un 

ato lladero  del cual vas tu á  sacarme. ¡Me haces el favor 
de  decirm e p o r  d ó n d e  se  va  á  la Universidad?

¡Pregun ta  que, au n q u e  no  lo  parezca , es todo  un 
poema!

Cilla  h a  es tado  eu  Barcelona .
D u ran te  tres dias h a  tenido  la Ciudad C o n d a l el ho im r 

de  ver pasear  p o r  sus calles al ce lebrado y  s im pático  
dibujante.

N oso tros , que  le acom pañam os á  todas par tes  con el 
p lacer  y  la efusión de  una  sincera am is tad , no  pudim os 
m enos, al despedirnos, de es tam par  un t ie rno  y  honesto  
beso d e  com pasión en su tersa y  cán d id a  frente .

Despues llo ram os con  c ierta  desesperación y dijimos 
¡O h!, as í, con  m elancolía .

Po rq u e  h a n  de  saberlo  ustedes: Cilla, el h o m b re  ra 
zonable  y  a legre, el a r t is ta  cuyos monos  hacen  el delei­
te de  lo í  lectores de  La. S b m a n a  h a  v en ido  á  B a r ­
ce lona á  a rreg la r  sus a sun tos ., ,  ¿saben V ds. p a r a  qué? 

’|P a r a  casarse!
¡Pobre  Cülal
¿Por qué. Dios mió, p o r  que  perm ites que  un  hom bre  

de  ta len to  tenga  un fin t?n  desastroso?

A n t o n i o  L .  R u iz .
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PO R  E L  OJO DE L A  L L A V E

— P ad re  ¡se p o n e  V d. tristeí 
—^Es que eso, n iño , es m uy grave. 
Vamos, d im e lo  que  visle 
p o r  el o jo  de  la  líave.

Algo m uy m alo , sin  duda.
— L o  p r im e to  que  vi, fiié 
l i ra  m ucliacha desnuda ..
— ijesiis, M aría  y  José!

— [O lra  rr As linda  no  h e  vislol 
— Y  ;le fuisie?—N o  me fui,
|A y, padre , ni Jesucristo
se m eneaba  de  allíl

— Y  a n te  ta n ta  perdición 
¿no elevaste á  D ios tus preces?
— jSi yo  es taba  h e c h o  un  melón 
v iendo  aijuellas desnudeces!

A bsorto  p o r  su  h erm osura  
yo  ib a  tragando  veneno,

adm irando  su cintura.., 
y  su  gargan ta .. .  y  su  seno..,

— Mira, hazm e el favor de  ser 
m uy b rev e  en  tu confesión...
( ¡E ste  chico m e vá  & h acer  
to m ar  u n a  irritaciónl)

— Pues bien; ya m e preparaba  
á  l lam ar  con  los nudillos, 
cuando  vi que  la abrazaba  
|u n  seno r  en  calzoncillos!

— ¿Y ella?— iL o  abrazó también! 
— V irg en  san ta  iqué dolor!
¡Luego e ra  casada?—¡Quién?.
— L a  m uchacha ,-  -¡No, señor!

— ¡Y sin  se r  él su  m arido 
ella se dejó abrazar?,..
H i jo ,  el m undo  está p ; rd id o  
y  no se  p u ed e  sa lvar.

— ¿E-s un  delito  querer!
— Q uerer  de  ese m odo , si.
— [Padre, eso no  puede ser!
— ¡Vás á  negárm elo  á  mií

— T o d a s  las faltas de  amores 
las p erdona  el P a d re  e te rno .

— E s  que h a y  m uchos pocadurcs 
que m erecen el infierno.

— Yo d is c j lp o  su  locura 
y Je n g o  la convicción
de que  á  esos dos, seño r  cura,

■Íes d á  V d, su  absolución.
— |Y o  no  se  la  doyl

— ¡Mentira! 
— P ero ,  chiquillo, ¿por que.'
— P o rq u e  la m oza era E lv ira  

y  el que  la  ab razab a—, ¡usté!

' J o s á  M i g u e l  A i-m o d o b a k .

JU A N A

Ju a n a ,  la a rag o n esa  de  m ás salero 
que  parió  m adre  alguna de  Zaragoza, 
es u n a  real hem b ra  de  cuerpo  entero, 

tan  g u ap a  chica 
que ini la  P ilarica, cuando  e ra  moza, 
y eso que e ra  tan  g u ap a  la  Pilarica!

Su a lm a es la  de  su cán ta ro  de  sirvienta; 
pero  m ás que  almas bellas hacen conquistas 
cúer¡)tícitos con  m ucha sal y  p im ienta.

Y  es muy sencillo: 
el cuerpo ju ega  limpio y á  car tas  vistas 
y  el a lm a ju ega  siempre de  tapadillo ,

Asi es que es  la Juan illa  tan  disputada, 
en tre  los que, dispuestos á  a rm ar  refriega, 
vati desnudando  m ozas con la  mirada, 

que  e s tá  previsto:
|si « la  de  J u a n a  es Venus» á  arm arse  llega 
va á  se r  m ayor  que « la  o tra  de  D ios es Cristo>!

l 'u rq u e  es la  misma V enus en  hermosuca; 
porque es esta m uchacha m aravillosa 
el p rod ig io  de un  sueño de  la escultura.

Sueño que  empieza 
un  poco  m ás abajo  del p ié  de  rosa 
y  un poco  i r á s  a r r ib a  de  la cabeza,

T ie n e  e l  cabello  negro , com o la brum a, 
y al ech a r la  á  este m undo  puso  D ios mismo, 
como en su  frente v irgen  lirio  y  espuma, 

n oche cuajada 
en aquellos ojazos, llenos de abismo, 
bo rrach ito s  de  sueños de  m adrugada.

V es su oreja  la con ch a  d o n d e  palp ita  
el ah n a  de  la per la  que  h a  descendido 
y p en d e  hoy, h e c h a  arete, de  u n a  puntita .

.Au g u s t o  F i£r n a n d e 2 d e  l a  R e c t i  e i í a .

T rasu n to  breve 
es su nar iz  de  un  án ge l  m edio  dorm ido  
y apoyados los codos sobre la  nieve,..

A rden  sus dos mejillas ilum inadas 
y .m arcan  sus pes tañas el h u m o  espeso 
de este incend io  de  fresas y  de  granadas.

Y  aun  la cosquilla 
del p ico r  agri dulce del p i im er  beso  ̂
siente  en el ro jo  labio  y  en  la mejilla.

Sus ho m b ro s  resistentes, como dos muros, 
a r ra n can  de  su  cuello, todo herm osura , 
m órbidos, incitantes, b lancos  y  duros;

y  del contorno , 
desdibujado en  som bras de  n ieb la  oscura, 
surgen  sus frescos brazos, hech o s  á  torno.

Brazos á  que  dan  término y  gallard ía  
m anos breves, capullos inmaculados, 
que se  a b re n  en  dos rosas de  A lejandría.

Y, en tre  primores, 
do los senos nacientes y  sonrosados 
nacen  m undos que  fueron cosmos de  (lores.

D esde  aquí b a ja  luego tan  misteriosa 
la linea  m odelante , que  se vé  apenas 
perd iéndose  en tre  curvas de  n ieve y  rosa, 

siendo preciso 
descender á  sus breves p ies de  azucenas, 
sa ltando  p o r  encim a del para íso .. .

Su a lm a  es la de  su  cán ta ro  de  criada,
¡■ero eso á  la J i tan illa  de  Z aragoza  
ni le qu ita  par t ido  ni le  hace  n ada ;

po rq u e  es tan  rica 
que  |n i la  P ilarica, cuando  e ra  moza, 
y eso que  e ra  tan  g u ap a  la  Pilarica!

Jo sE  UE DlEÜO-
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L A  SEM AN A  COMICA

K EFR E SC A N D O

— H a c e  u s ted  m a l ,  A d e la ,  en  a o  to m ar  nada; esto  refresca m ucho  la  sangre  
— Y a  to m a  mi m a r id o ,  que  p a r a  e l  caso  es I s  mismo: así refrescam os lo s  dos.
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e n t r e  o b i s p o s

— A  m i me h a  gustado m ucho 
tener  siempre buenas hem bras 
y  h e  p ro cu ra d o  cuidarlas 
como m erecían ellas.

A h o ra 'y a  do; soy m uy viejo 
y un  pre lado  de  la Iglesia 
parece m al que se  ocupe 
de  esas cosas, P a d re  Sierra.

P u es  si no  fuese p o r  eso... 
j tend r ia  m edia  docena!
P e ro ,  es claro  ¿qué diría 
la  g en te  si lo  supiera!
Se b u r la r ían  lo s  fieles 
de  nosotros; & la  fuerza; 
y  los periódicos esos 
que  t a c e n  b u r la  á  las creencias 
nos p o n d r ía n  en  ridículo 
bu r lán d o se  de la  Iglesia.
— E sa  es la cosa, F ra y  Pedro; 
hem os de  tener  paciencia , 
aunque tales expansiones 
nos gusten  y  n o s  diviertan.

Y o  h e  sido  h a s ta  hace„inuy poco 
entusiasta  p o r  las h em b ras

y  tuve, cuando era  chantre , 
una  b u en a ,  ipero buena!

E l que  la tiene muy rica 
es el cu ra  de Sigíienza.
M e la p res tó  h ace  ya  tiempo, 
me la-llevé á  u n a  p radera  
y  en  m enos de  m edia h o ra  
eché  tres, so lo  con  ella.
— L a  que tuve yo e n  Asturias 
e ra  to d a  una  rea l  hem bra; 
ten ia  un  color precioso 
y es taba  go rd a  de  veras, 
era  a leg re  y  vivaracha, 
¡cantando h ab ía  que  verlal 
M e h izo  p a s a r  bu en o s  ralos 
en  el m onte  de  H um aredas  
y  luego, al no m b ra rm e  Obispo, 
se quedó un  m aiqués con  ella.
__Pues e sa  m ía, que  tu ío
cuan d o  t s t a b a e n  O rihuela , 
era  excelente.

— Mi herm ano , 
que  v e n d rá  p a ra  las fiestas.

m e dijo  h ab lán d o le  de  esto 
que iba á  traerm e u n a  buena, 
pues aunque no  puedo  usarln .. 
ipor el gusto  de  tener la ! . .- 

M is pajes serán  acaso 
los que se aprovechen  de  ella 
— H a rá  usté m al en  dejársela, 
p o r  si acaso la  es tropean.
__Me im porla  poco; ya  digo
que no  h e  de  usar esa hem bra, 
p o rque  no  me lo  perm ite  
mi d ign idad . P a d re  Sierra.

Asi siguieron h a b lan d o  
los dos p ad res  de  la Iglesia, 
c o n tan d o  las aventuras 

* y  encom iando  U s proezas 
que  h a b la n  hecho  en  el t( l)o 
cada  cual con  su escopeta, 
a l  ir á  cazar perdices 
d u ra n te  la primavera , 
q ue  es la estación apropiada 
p a ra  cazar con  la hem bra .

E m ii.10 d e  M o t t a .

l i b e r t a d  d e  e s t i l o

El asúst?. danii 'aiico debe 
ser fino. «No me ves á mí? 
5Pues porqué no m ‘

(Emilio Al vare*)

Memos convenido  Víltimamente, según  cuen tan , en 
q u e  p a r a  esc rib ir  no  sS necesita, an tes es to rba . Ja  g ra ­
m ática. M e p arece  perfec tam ente . ;Abajo la  sintáxis, 
ese t i ra n o  aborrec ib le  del genio  creador!,., ^A qi.ién p u ­
do  ocurrir le  n u n c a  el p ropósito  absurdo  de  sujetar al 
poeta  de  altos vuelos con las mismas t rabas que  sirven 
p a ra  el m ás vu lgar  memorialista?

H a y  todav ía  clases, p o r  fo rtuna , y  las h a b rá  por m u­
c h o  tiem po y m ientras  las h ay a ,  ó  la s  háyga  ú las haba.
ó  com o q u ie radec irse ,  e lp o e t a  h ab la rá— m ejor dicha;
c a n ta rá — sin prosodia, n i sintáxis, n i  cosa que  lo  valga y 

«sin  ton , n i  son, y  p a r a  gusto  suyo.»
¡Pues no  fa ltaba  m ás '. . . .
Bueno fuera que  á  título de  doc to r  e n  gramática,' ú 

de  preceptis ta  retórico , se n o s  descolgase a lg ú n  ru tina ­
rio  cursi, p red ican d o  con  sus pa labras y  con  los h e ­
chos, la  igua ldad  an te  la  g ram ática  y  m idiera  con  el 
mismo rasero  á  los hum oris tas  y  á  los h o r te ras ,  pongo  

p o r  caso.
E so  de  las reglas gram aticales y de  la  corrección y 

de  la pureza, son  antiguallas  que pud ie ron  pasar,  y pasa­
ro n  efectivamente, en  tiempo de nues tros abuelos.., que 
no  fueron  m odernos nunca, y m ucho m enos m odern í ­
simos, como lo son  ah o ra  sus ch o tn o s ;  p e ro  entre  
nosotros-,, ¡bahl déjeme V d, en  paz, p o r  los clavos de
C ris to , y  no  nos h ab le  de  som eter  l a  inspiración  á  es­
clavitudes que  la  m alogren , y  escriba y  h a b le  cada  cual 
com o sepa  y quiera, siempre, p o r  de con tado ,  que  tenga 
en  m uy poco , ó en  n ad a  el sentido  ccm un , el cual, en el

hvcho  de  sei com ún no  se h a l la  d e n tro  de  lo  exquisito, 
d e  lo  que  d is t ingue  siempre á  los pocos escogidos e o u e

los num erosos llamado-
Y a  sé yo que  estas libertades no  pueden  se r  conced i­

das al vulgo, eso  no  E l  vulgo, vu lgo  p ro fa n o , abo ­
rrec ido  p o r  el dulcísim o Horacio , su jé tese en  b u e n  h o ra  
á  cuantas reglas inven ten  los seiíores críticos; ¡pero el 
artista! ¿ c ó m o  va á  encerrar  l a s  creaciones^/¿-aní«í-flí de 
su  im aginac ión  poderosa, en  los moldes raquíticos clel 
b ien  decir, n i  troquelarlas  en  los ru ines artefac tos de  la 
corrección y  l a  pureza  del lenguage?

S ab ido  es desde  m uy an tiguo  que  á  los p in ‘O f «  1 ̂  
los poetas  s e le s  concedió siempre la  facultad  justificada 
de  atre-íerse á  audendi)^.

P a r é c e m e ,  p o r  consiguiente, q u e  es tá  en  su  derecho 
no  so lam ente  el que  escribe tener lu g a r , p o r  verificarse;

p o r  echar  de  ver; revancha, por  desquite, 
grandes parientes, p o r  abyit\o%\pcqueno vaso, p o r  vasito 
etc etc., sino  el que escribe, como p u ed e  verse en  un 
periódico  de g ran  circulación; « H a  sido  sentenciado a 
ínuerle  p o r  esta A udiencia  el a u to r  del hom icidio del 
hiio del alcalde del pueb lo  del N aranjal.»

C reo  y confieso que  está adm iraW em ente expresado 
lo  que  el escritor  p re tend í ) expresar cuando  d.i)o;

cU na  m arquesa, m uy conoc.da  en M adrid , que  se 
d istingue p o r  su  com ún ingenio;» aunque h ay a  quien 
p o n g a  reparos á  eso de  que  p o r  ingen io  com ún pueda

d is t inau irse  nad ie . . . . .  -
D ec la ro  que me parece m aravilloso el siguiente  p árra ­

fo  d e  o tro  d iario  de  M a d r i d , — m uy k i d o  p o r  cierto  ;
« D e s g r a c i a d a m e n t e  el proyectil  le  p e n e t r ó  p o r  la te ­

til la  izquierda, a travesándo le  el corazon; d i ó  u n  gem i­
d o  agudo  y cayó al suelo sin vida.»

Proyectiles que  dan  gem idos agudos y caen  a l  suelo 
s in  v id a  no  son  cosas que  vem os todos lo s  días; lo 
com prendo; p e ro  el que  la  cosa no  sea usual y  o rd in a ­
r ia, n ad a  significa en  co n tra  d e l  párrafo  reproducido.

■Á \
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Y  n o  aduzco m ás ejemplos, lemeroso de  que resulte 
excesivamente la rga  ia  enum eración y  convencido de  que 
so n  innecesarios p a i a  de ja r  pro ’̂ a d a  y  dem ostrada  bas ta  
la  evidencia la  exactitud  de  m i tesis, que  puede ence­
r rarse  en dos vivas:

j V iv a J a  anarquía  en  e l len g u a je l

¡Viva el nih ilism o gram atical!
y  h a b le n  los genios y  los poe tas  y  los ar t is tas  como 

les dé  la gana , y  el que  no  los en tienda  que se  fastidie y 
q ue  h u b ie ra  tiacido genio.

A ,  S á n c h e z  P k r e z ,

L A  N IÑ A  M ENDIGA.

lO

-4\

I.
Y a  cerró  1a noche; 

ya  c-¡ soplo  d e l  cierzo 
besa  la corteza 
(le nieve y  de  hielo: 
yfi duerm e la villa, 
ya  el b u h o  agorero 
e n to n a  en  la  torre 
su canto  siniestro.

Y a  vá  la mendiga, 
q u e  no  encontró  lecho, 
ni cama, ni abrigo, 
ni pan , n i sustento, 
p isando  la nieve, 
co ú v u ls ts  los nervios, 
b uscando  al acaso 
un  nido, un  alero.

Es  ñifla, lan  nina, 
que  apenas su  seno 
tiene curvaturas 
de  esas que  el deseo 
m o d e la  soñando  
y  besa riendo, 
de  esas que  á  Cupido 
le  quitan  el sueno.

Vestida de  andrajos, 
m ise rab le  el cuerpo, 
con  esa miseria 
que  llega  í  lo  Tétido, 
cam in a  a! acaso, 
y l lo ra  en silencio,.., 
y  m uere  en la tierra.,, 
y p iensa  en  el cielo,

l in  t a m o  la nieve 
cubre  el pavimento, 
p o n e  á  los faroles 
go rros  g igantescos 
y  viste de  b lanco 
al á tb o l  escueto 
y  de  d e sp o sa d a  
al paisaje negm ,

(PO E M A  M IC R O SC Ó PIC O )

II.
El a lb a  se  asoma 

d los antepechos 
que  te jen las nubes 
y  mecen los céfiros, 
y  envia  á  la  tierra 
su  beso  primero, 
tibio y  azulado, 
m udo y  soñoliento

Y a tiene  sonidos 
la  to rre  del templo, 
pen u m b ra  el paisaje, 
claridad  el cielo, 
descanso e! poeta, 
trabajo el o b re io . , ,  
ya  bosteza el dia, 
ya despierta  el pueblo,

L a  n iñ a  m endiga  
no  en co n tró  un  alero, 
ni un  htteco, n i u n  nido, 
ni pan , n i sustento: 
los copos de  nieve 
besaron  su cuerpo 
y e l  soplo  del frío 
pene tró  en sus huesos.

¡Niña! [pobre ñifla! 
n sd ie  oyó tu  acento, 
nadie liis suspiros, 
n i  tu  l lan to  acerbo. 
iQ ué la rga  la  noche! 
el frió ¡qué intenso! 
el cielo ... ¡qué so r  lol 
¡qué m udo á  tus ruegos!

¿Dónde vas, mendiga? 
L as puer tas  del templo 
aitn están  cerradas 
d  Dios y  á  tus rezos.
Y a  ab re  un  m onaguillo , 
pene tra  sin  miedo 
y asp ira  el perfume 
sacro  del incienso.

Y a  duerm e la  nina; 
le sirve de  lecho 
un  banco  del coro 
que cruje de viejo 
y  de  extraño arrullo  
el chisporreteo 
de  amarillas velas 
con  lenguas de  fuego.

¡Pobre  án ge l  sin  alas!
¡triste fué tu  suefio! 
de  a lgunos instantes, 
de  breves m om entos; 
porque una  beata  
creyó sacrilegio 
que en  paz  descansaras 
do rm ida  en  el templo.

Un cu ra  sin  misa, 
vestido de  negro, 
te cojió del brazo 
y  fosco y  siniestro, 
te g ritó :— ¡A la calle!
Sal, mendiga, presto: 
duerm e en  el arrollo, 
lo  mismo que" un perro.

D el tem plo  saliste 
tem blando  de  miedo; 
la  vieja  beata  
ocupó tu  asiento, 
sacó su rosario 
y empezó su  rezo 
y  soñó en  la g lo r ia  
en treg ad a  al suefio.

Y a  cerró  la noche, 
ya  el soplo  del cierzo 
b esa  la corteza 
de  nieve y  de  h ie lo .. .
¿Dónde vás, mendiga?
— H u y en d o  del templo;
¡que el D ios de  los pobre.? 
no  e.stá ni en el cielo!

| .  N a v a r r o  R k ?. \ ,
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L A  S E M A n J  c ó m i c a  

•ELLAS

l a  ítDÍle Palais-Cancert, 
que  d á  á 'C ua lqu ie ra  u n  ca n a rd  .. 
paca  g a n a rse  el io u p er.

f S i ..............
G raciosa y  guapa com o ella  sola, 

me m agnetiza, m e m aravilla ...
¡CÜé. la  gracia de m i chiquilla! 
\O H ya , e l  gfarbo d e  l i  espafiofa!

Ayuntamiento de Madrid



LA. H O R C H A TER A

— ¡Qué va  á  set?
— L o que tu  quieras, 

cacliúo  de  gloria,
—-Gracias.

— L a s  tienes tü  todas..,
— ¡Bueno!

— Y  p o r  eso puedes darlas.
__L a  m ism a guasa  de  siempre.
— N o, í iabe li l la ,  no  es  guasa,
— ¡Qué va i  ser?

— Y a  te lo  lie dicho; 
lo  que se  te antoje.

— ;Vaya! 
que es tá  usted hoy,..

— C om o siempre: 
perd ido  p o r  esa eara  
de  cielo que tienes.

—  ¡Sil
U sted  si que  tiene ganas...
— Y  p o r  ese cuerpecito 
que  va  d erram ando  gracinj 
y  p o r  esos ojos negros, 
y  p o r  esas m anos blancas, 
y p o r  ese pié  y  p o r  esa 
bdca , y  p o r  esa garganta , 
y por-esa cinturita, 
y  p o r  esos...

— Basta, basia, 
Ju a n ,  que  el am o n o s  ot'serva 
desde el m ostrador, y...

- C a l l a ;
¡ o h ag as  caso.

— |Pues! y  luego... 
— Y luego nada.

—  ¡Ya! N ada .  
Conque, yamos: ¿se decide 

ó me voy?; po rq u e  m e llam an  
en o tra  mesa. Concluya. 
íQ ué v a  á  serf

— V ete  alli, anda,
y  ló  pensaré.

— H as ta  luego.
— Adiós,., y  vuelve, barb iana .

(La v e rdad  es que  m e gusta  
ya  hace  tiem po esta m uchacha, 
y  p o r  lo  que  veo, no 
se  p re sen ta  m uy rehácia.
Seguiré, puesto que  dicen 

' que el que la  sigue la mata)

— Y a  estoy  aquí,
— Y a te veo, 

Isabelilia ;  tan  guapa 
ó m ás que  aptes.

— <Ya empezamos? 
^Qué vá  á  ser?

— N a d a  m e agrada  
m ás que  ver  ese palmito 
que  D ios le h a  dado.

— ¡Caramba, 
y  qué  guasón  que  es usied:
—  Ya te h e  dicho que no es guasa.

— Pues sino  lo es, agradezco 
esa b o n d a d  extrem ada. 
jQué vá  á  ser?

— A ntes quisiera 
ver  de  esa m ano  de  nácar  
el dedo  anular.

— Capricho 
b ien  ra ro ,  p o r  c ierto . Vaya, 
véale usted. ¡Qué? ¿Le gusta?
— Mucho, sf: pero  le falta 
a lgo  que en  él estaría 
d iv inam ente.,. ¿No alcanzas 
á  comprender?

— No'.
— Pues esia

sortija, Isabel.
— Mil gracias,

— T ó m a la  como rectierdo 
de u n a  am istad  acendrada.
— L a  acepto, Ju a n ;  p e ro . . .  vamc>s. 
¿Qué v i  á  ser? Que a llí  me*llaman. 
¿Doble b o k í  ,Zarzaparrilla?
¿fresa? ¿sidra? ¿leche helada?
¡g rande , ó ch ico  de  limón?
¿gaseosa, 6 alemana?
¿mantecado? ¡fresa? ¿soda?...
E n  fin. ¿Qué y á  á  ser?

— Me bas ta
un chico.

¿Ua chico? ¿De qué?
— P ues p o r  ahora...  de  horchata .

D a n i e í ,  B l a n c o ,

i

N A U FR A G IO

¡Cómo s i lbaba  el viento  e n tre  ¡as jarciasl 
¡cómo crujía el ba rco  en tre  la s  olasl 
¡qué cerca es taba  el in so n d a b le  abismo! 
iqué léjos ¡ayl la  codiciada costal

¡Qué noche, D ios de  Dios! Los m arinerus 
no  reco rdaban , co rro  aquella, o tra , 
y an iquilaban sus .gastadas fuerzas 
en  ru d a  cu an to  inútil  m aniobra .

¡N i una  vela  tu rb ab a  el horizonte!
]ni u n a  luz fu lguraba  e n tre  las sombras! 
¡arriba el trueno  y  el fugaz r e l 'm p a g o !  
¡abajo, el buque que en  la  m ar  zozobra!

E l  c a s c o te  an e g a b a  p o r  m om entos, 
h . m ar  rugía  con  fiereza ignota; 
cerré  los ojos, m e crucé de  brazos, 
y m e  arro jé  á  m orir  en tre  las ondas.

llnü ti l  pretensión! C obarde  instinto 
me h izo  tem blar  an te  Is m uerte  próxima, 
y  nadé  con vigor, con áns ia  h o rrib le . . .

¡com o sabe n adar  el que  se ahoga!
M'.ré á  mi a l rededor  y . , , ¡horrendo  cuadro! 

g ritos , ayes, lam en tos  y  congojas;
¡m adres que m ueren  sin so l ta r  sus hijos!
¡hijos que  el n o m b re  de  su m adre  invocanl 

A  la  mía llamé. Salobre espuma 
a h o g a b a  las pa lab ras  en  mi boca, 
y  perd ía  las fuerzas p o r  m om entos 
a l  go lpear  ciclópeo de  las olas.

Ju g u e te  vil, p igm eo e n tre  gigantes, 
ag o n izab a  en tre  la m uda so m b ra . . . ,
¡Nadie á  ce rrar  mis p á rp ad o s  venial 
¡Qué agonía , g r a n  Dios, m ás espantosa! 
¡Cómo crujía el ba rco  al sumergirse!
¡Cómo s i lb ab a  el v ien to  en tre  las olas! 
iQué cerca es taba  el in sondable  abismnl 
¡Qué léjos ¡ay! la codiciada cosía!,,,  
y ¡qué em buste ros sot/ats los poetas  
y cóm o u rd im os todas estas cosas!

J o s é  B o r r á s

Ayuntamiento de Madrid



i

LA PR EN SA  DE MADRID.

SL.Jk I B E n i A

E s un  periódico  ven ido  á  m enos. A llá  en  sus verdes 
años , cuando  ¡o fundó  Calvo Asensio, en  1S54, figura­
b a  en  prim era  línea, pub licando  cuatro  ediciones diarias, 
dos g randes  pa ra  M a d rid  y  p rovincias, y  dos pequeñas, 
des tinadas á  los que no  p ud iendo  leer, p o r  falta de  tiem ­
po, los periódicos muy volum inosos ni h acer  tampoco 
desem bolsos crecidos, querían  ver com piladas b a jo  fo r ­
mas concisas, pero  exactas, todas las noticias del dia. De 
m ás de  esto, á  las diez de  la n o ch e  se  pub licaba  uu  A l­
cance a u íép -a fo  pa ra  los suscrilores de  M adrid . L a  Ibe­
r ia  tahe-hs. tam bién  un  a lm anaque, d o n d e  aparec ían las  
pi imeras firmas de  la  política  y  de la literatura.

E n  ese periáclico reñ ían  sus heróicas bata llas  los non- 
b rados  progresistas nuestros abuelos y  precursores, los 
que sem braron  en  E sp a ñ a  los gérm enes de  la  libertad . 
P o r  ' a l  m otivo , L a  lé s -ia ,  com o L a  D iscusión, posee 
valiosos tí tu los al agradecim iento  popular ,  y  bien puede 
d o rm ir  h o y  con  sus viejos ideales, com o los antiguos 
caballeros con  sus m ohosas a rm aduras, Contribuyó m u­
cho  á  la  cu ltu ra  po lí t ica  del p u eb lo  español é  h izo  fácil 
de  ese m odo el triunfo de  la Revolución  de  Septiembre. 
E ra n  redactores y  co laboradores políticos de 'X o  Iberia  
los señores O lózaga (don  Salustiano y  don  José) , Salm e­
ró n  (don  Francisco), F iguerola , Aguirre, Calvo Asensio 
F e rn a n d e z  de  los Ríos, Carlos R ubio , P ráxedes Mateo 
Sagasta, Patric io  de  la Escosura , L la n o  y  Persi y P a s ­
cual Madoz, nom b res  que h a n  b r i llado  luego en .las al­
turas d e l  po d e r  y  de  la g loria . E n  las cuestiones de  E c o ­
n o m ía  política  llevaba  la  b a tu ta  M ariano Carreras y 
González, que  an d an d o  los afios llegó á  se r  un  m aestro 
y  u n a  au to r idad  indiscutible. D e  la sección literaria  es ­

taban encargados  G arcía  Gutierrez, H artzem busch , 
F e rn án d ez  y  González, R uiz  Aguilera, M ariano  Zacarías 
Cazurro y  el mozalvete N uñez  de  Arce. D esem peñaba 
el odioso  p ap e l 'd e  crítico Ju a n  de  la  R o sa  González, 
esc ri to r  m uy p o p u la r  en  s a  tiem po y  que acab a  de  b-i- 
jar, po b re  y  o lv idado , a l  sepulcro, despues de  l iaber so ­
brevivido á  su  fama.

E n  un  viejo a lm anaque de  L a  Iberia, co rrespondien ­
te al año de  1860, leo  a h o ra  u n a  critica de  Ju a n  de  la  
R osa  González acerca del d ram a  L a  C om pasa de la  A l  
m udaina , que  p o r  en tonces se es trenó. H o y  no  se hacen  
ya críticas con  la  se rena  im parcialidad , con  la altísima 
m anera, con  la  h o n rad ez  de aquel escritor, ¡Q aién  se 
acuerda  y a  de  él...? Dió la  ce lebridad  áH artzem busch , 
á  G&rcía Gutierrez, á  Serra  y  á  Bretón, y  á  é l  le o lv id a ­
ro n ,  en cuan to  cesó d e  escribir. N i  aun  tuvo, com o L a ­
rra , la  fo rtuna  de  dejar en  el m undo  á  u n a  h ija  llam ada 
d o ñ a  Baldomera, á  fin de  p e rpe tuar  tris tem ente su n o m ­
b re .. .  H erm oso  ejem plo p a ra  esa ju v en tu d  en tus ia s ta  y  
generosa , que  cree en  la  g lo r ia  y  en  la  justic ia  y  p o r  
ellas se  afana , en  vez d e  dedicarse á  abrazar  á  la lavan ­
d e ra —lo cual es  m as se n sa to —6 á co rre r  á  lo  largo  de 
la calzada, en  vf'docípedo...

H o y  L a  Iberia  es u n a  so m b ra  de  lo  que  fué ayer. D e ­
fensor de  la  política  fusionista  y  con  particulares afi 
ciones á  Balaguer, el periódico  se sostiene y r á  pe le ­
chando  m erced á  las subvenciones d e l  gob ie rno . Sus 
tres ó  cua tro  redactores, com o los de  casi todos los dia ­
rios ministeriales, t raba jan  de  b a lde  en  el 'periód ico  y 
c o b ra n  un  sueldo del Estado, sin  asistir  á  la  oficina. 
E s p rop ie ta rio  de  L a  R e r ia  y  le  d irige acer tadam ente  
el señor M artínez  A guiar ,  So lo  tengo el g u sto  de  cono ­
cer en  aquella  casa á  dos redactores; e l  seño r  García 
López, joven y  apreciable  period ista ,  y  el señor B lanco 
Asenjo, l i te ra to  m uy conocido  en  Madrid.

C uando  los hom b res  ó  las cosas que el ptiblico ap re ­
c ia ra  en  o tro  tiempo se a r ru in an  y  decaen, no  están  ya 
al ab r igo  de  su  nom bre , sino  d e trá s  de  su  n om bre ;  así 
e s tá  hoy  L a  Iberia.

A n t o n i o  C o r t ó n .

P A L IQ U E

— ¿Está el seño r  director? 
P orque me hace  fa lta  verlo, 
p a ra  que  m e dé  perm iso 
p .\ia  h a b la r  con el Fulgencio, 
que es  un  h o m b re  m uy decente 
y  lio sé p o r  qué  está preso.
¿Que si soy  yo s'i mujer? 
iCá, no señor, n i p o r  piensot 
N o  soy m as que  conocía, 
ísabe ustez!... Yo tuve un  puesto 
en  el Paseo de  A tocha 
hace  dos años y  medio, 
y  allí, en  el puesto, fué donde 
hicimos conocim iento . .

E l  siempre estaba con  bromas, 
p o r  supuesto, de  b u e n  género, 
y  tés los dias con flores, 
y  echán d o m e  chicoleos,

y  d á n d o n e  cá pellizco 
que se m e encendía  el pelo, 
p o rq u e  es un  ho m b re  que tiene 
l a  sa l  de D ios p a r a  esoí 
P eco  nunca  le h ice caso, 
p o rque  yo estoy  hace  tiempo, 
aunque m e esté m al decirlo, 
l iá  con  un  caballero 
que me p ag a  u n  piso, y  todo 
lo  que  m e pide mi cuerpo, 
y  no  es tá  bien que le falte, 
n i  que le p o n g a  los cuernos! 
Y .. .  o iga ustez, señor guindilla, 
ya  que  estoy en  el Modelo, 
quisiera  ver  al g ranu ja  
de  mi m arido , si puedo.
¿Que si no e ra  yo  soltera?
A ntes de  casarme e ra  eso,

pero  desj'ués ¿sabe ustez?. .
¿Que p o r  qué  lo  h a n  mello dentro? 
Pues, h o m b re  ;po r  casi ná!
E l  siempre h a  tenlo  m al g sn io .. .  
Una ta rde  llegó á  casa 
y m e  encon tró  con  el T u e r to ,  
q  le era  el to re ro  m ejor 
que h ab ía  en tre  los toreros; 
creyó que  aquello  era  un lío 
¿líos yo! pues, seño r  [buenol 
echó m ano  á  la navaja , 
cogió  al o tro  p o r  el cuelUi, 
le d ió  dos 6 tres mojas 
de  p r im e .a ,  h a s ta  lo s  dedos, 
y  él se v ino  a l  A banico , 
y  aquel se fué al cementerio!

J o s é  M. A l m o d o b a r .
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M U N IC IP  A L A D A S

P aseo arriba, 
paseo abajo... 
ipá que m e digan  
que n o  trabajol

— M iá tu, Sánchez, que hacerse ahora e l  Arcalde  
zorrillísta ....

— ¿Ca m a  dices, Gutierrez?
— Lo que sientes: icom o que icen si i r i  ó  n o  irá i la  

coronación d e Ruiz Zorrilla!.

— O y e, Sánchez, que Tiene el arcalde. {(^uiés q u e l i  
toquem os la  Marcha RJal?

__ N o , Perez; v a le  más que n o  /» toqiiem os res.

i

— A  mi DO roe venga V d . con  rem anses, señora. Y o  
esto y  aquí pa servir a l com ún... ¿sabe Vd.> y  si su  esp o so  
se  h a  marchado c o n  otra, váyase / d  con  e l  ob isp o ,,, 

que é l  lo  apañara.
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D E  COMO D E G E N E R A  U N A  R A Z A

;>so
K.,

D o n  Juan de Espinosa, primer Duque de Bra 
.zo lu erte , título ganado e a  m il y  una victorias.

D o n  Juaii d e  E sp inosa  y  Aguaflorida, segundo  
D uque d e Braaofuerte, h áb il diplom ático, grande  
galanteador de damas j  favorito del R e j .

D o n  Juan de E sp in o sa y  Aguaflorida, tercer D u ­
que d e  Brazofuerte, grande agradador d e  las dsm as  
por su repertorio de cuentos picantes y  am igo  
predilecto de  la  manceba á e i  monarca.

Juanito A ^ a flo r id a , cuarto D uque d e Brazo- 
fuerte, velocipedista, sportman, abonado á con ­
trabarrera y  am igo íntim o d e bailarinas.

Ayuntamiento de Madrid



LOS GORRIONES

Y endo u n a  vez en b a n d a d a  
m ás de  trescientos gorriones , 
e n co n tra ro n  dos m ontones 
g randes  de  trigo y  cebada.

Descendieron al instan te  
casi locos de  alegría, 
po rq u e  c ad a  cual tenía  
to d a  su  am bic ión  delante.

Peco com o el trigo era  
poco  en tre  tan tos ¡qué hacer! 
U n o  lo  dijo: com er 
cad a  cual lo  que  pudiera.

O tro  gorrión  m uy anciano 
se levan tó  y  dijo así;
— Señores: veo  que  aquí 
pensá is  com eros el grano, 

y  es preciso  com prender 
que n o  debem os ro b a r ,  
sino  que  liem os d e  buscar  
lo  que  hayam os de  comer.

E l  dueño  de  aqueste  trigo 
l lo ra rá  a l  verse robado,

(A P O L O G O ).

y  quizá quede arruinado; 
conque p ensad  lo  que  os digo, 

A l o ir  pa lab ras  tales 
o tros  pája ros  muy viejos, 
d ie ron  tam bién  m il consejos 
á  todos los comensales, 

y  n o  juzgándolos mal, 
fo rm aro n  varios corrillos, 
oyendo  los pajarillos 
en  silencio la  m oral.
— «R espe tad  to d o  lo  ajeno; 
jam ás  robéis n i  una  miga, 
po rq u e  Jiípitec castiga 
al pá ja ro  que  n o  es bueno.

¡M oralidad y  paciencia l 
¡sed h o n ra d o s ,  h ijo s  mios! 
y  antes de  o b ra r ,  dirigios 
á  vues tra  p ro p ia  conciencia.

N o  es justo , no , que  robemos 
este tr igo ; indigno fuera 
d e sh o n ra r  la  cas ta  entera  
á  La que pertenecemos.»

E stas  frases d irigían 
vein te  g o rrio n es  p rudentes 
á  los dem ás que, obedientes, 
ni h a b la b a n  n i se  movían;

y al fin, to dos  convencidus 
p o r  tan  h o n rad o s  modelos, 
tom aron  d istin tos vuelos, 
con  dirección  á  sus nidos.

L o s  o tros  vein te  gorriones 
se fueron q u edando  atrás, 
p o r  l ib ra r  á  los demás 
de las m alas tentaciones.

¿Y sabes, lec to r  amigo, 
p o r  lo  que  ellos predicaron? 
P o rq u e  así luego.,, itocaron 
á  tr ip le  ración  de  trigol

¡C uántos hay  en  la  nación 
que  p id en  moralidad, 
y  p redican  sobriedad 
p a r a  aum en ta r  su  ración!

T i m o t e o  d e  L i m *.
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1
S uscitada  u n a  cuestión 

sobre la  mujer, fué B runo 
inierriigadii p o r  uno 
acerca de  su  opinión; 
y  él, creyendo  in tencionada 
l a  pregunta , d i jo  asi:
— S o b re  la  m ujer, . á  mí 
n unca  se  me ocurre  n ad a .

I I .
1.a s im pática L eonor, 

que es b e l la  com o ninguna.

A  un  lu g a r  de  Andalucía  
fueron unos misioneros, 
y á  escuchar  á  aquellos padres 
iba ed  masa to d o  el pueb lo . 
U n  dia  se  subió  a l  púlpito  
cierto  pad re  reverendo, 
de  es ta tu ra  extraordinaria , 
co lorado te  y  obeso, 
y con voces de  socbantrc, 
que  á  los chicos d ab an  miedo 
la  v id a  de  cierto  san to ,  
estuvo explicando e l  clérigo,

dice que  tiene en  su ho n o r  
una  fo r tu n a  mejor 
que  cualquiera  o t ra  fortuna. 
E s to  p ru e b a  lo  bas tan te  
su  v ir tu d  acrisolada,...
¡Por eso dice su am ante  
que de r ro c h a  la  im portan te  
fo rtuna  de  su  adoradal

m.
H a  d ad o  en dec ir  la gen te , 

de  no tic ias  siempre en  pos, 
q ue  nos querem os los dos

D espues que term inó el padre , 
sacó una  e s tam pa  d e l  pecho 
y  dijo a «  a! auditorio:
«Esta-estam pa que  os p resen to  
es, mis queridos oyentes, 
u n a  es tam pa de  g ran  mérito, 
po rq u e  con besa r la  so lo  
te n d rá n  un  p a r to  m uy bueno  
las que  es tén  em barazadas.»

Y  despues de  dec ir  esto 
dió la  es tam pa á  un  monaguillo  
y  este la  llevó corriendo

h a s ta  la p a re d  de  enfrente , 
P e ro  com o tú y  yo 
sabem os., ,  lo  qu'e sabemos, 
yo  digo qi:e nos querem os,

- pero  hasta  donde.. .  Jeso no!
IV.

E s g racioso , p o r  mi vida, 
lo  que  le p asa  á  L ibrada: 
concluye de  ser amada, 
y  com ienza á  se r  qiiiriila.

J o s é  G a r c í a . V a s o .

CUENTO

(Que puede ser verdad)

p o r  la Iglesia, y  la besaron  
t re in ta  mujeres, lo  m enos.

Y a  ib a  á  en treg árse la  a! padre, 
cuando  e l  p á r ra co  del pueb lo  
h i io  u n a  sena L su ama, 
que se levantó  al m om ento 
y acercándose  al acólito, 
la  «staiiipa se comió á  besos 
y... co lo r ín  colorado; 
aquí te rm ina  este cuento,

J ,  R o d a d ,

tea
Sa

sin
tltv

|)ro
yo
en
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C o r r e s p o n s a l  e x c l u s i v a m e n t e  e n c a r g a d o  á e  l a  
v e n t a  d e  I . a  S e m a n a  C cS m ica  e n  M a d r i d :  D .  J u ­
l i á n  R o d r í g u e z ,  c a l l e  d e l  T e s o r o ,  5 , b a j o .

C o n  é l  d e b e r á n  e n t e n d e r s e  c u a n t o s  d e s e e u  
v e n d e r  e l  p e r i ó d i c o  e n  l a  C o r t e .

Sr. D . A ntonio Vico.
Muy señor mío; la presente tiene po r  objeto 

decirle que en el estreno del áramií A  espaldas 
déla  ley, es tuvoV d, verdaderam ente magnífico

iQué arranques ian magistraJes, qué detalles 
tan divinos y q ué  rhanera d e  bordar  un papel 
y d e  crear un personajel

¿Por qué no  trabaja Vd. siempre así, señor 
Vico?

E n  cuánto á los autores, los jóvenes sevilla­
nos, Sres. Veliile y Escudero ¿quiere Vd. m a n ­
darles un sincero aplauso en nom bre mío? Han 
obtenido un éxito merecidlsimo; el dram a es 
bueno.

Soy de Vd. affmo. s. s s. que s. m  b.

I .A .  S f.m a n a  C ó m i c a .

Me gusta el sol cuando  brilla 
en invierno y me calienta, 
y mas me gusta  en verano 
cuando brilla... po r  su ausencia

S- UST.

F,1 sábado 8 del corriente se verificará en el 
teatro de Joveüanos el beneficio de ü .  Benito 
Sanjuan

J,a función que se representará sera escojidí- 
sima y divertida y el rato  que se p repara  á los 
que asistan á  ella, delicioso.

Y como el beneficiado es cajista de  mi im­
pren ta  y  me h a  pedido que le dé un  bombita, 
yo Ies recom iendo á Vds., que asistan... y 
en paz-

Y  vam os á oira  cosa.

El padre de ía jó v e n  Nicoiasa 
no dejaba subir  el novio á casa 
por que era  militar, y él en sus lares, 
no quería  ver  nunca militares; 
mas con tra  el padre sublevóse un día 
el novio, que á la  chica pretendía , 
y el padre  recelando su venganza 
le dejó que subiera sin tardanza.

Y  hoy el novio, muchacho nada feo, 
una vez ya cumplido su deseo, 
á  sus -■migos á  decir se atreve:
— ¡El que  quiera subir  que se subleve!

J .  R o d a d

La numeración francesa 
quise, Rosita, enseñarte, 
y después del u-?i deux irois 
nos quedamos en  el quatre. S

Hft-

L i b r o s . —Por culpa de los cajistas, que se 
comieron el suelto, no anuncié hace tres ó cua­
tro semanas que hab ía  recibido la última lindí­
sima novela de mi excelente colaborador y 
amigo N avarro  Reza. Titúlase la  obra  Cabedlas 
rubias y es de los pocos libros que verdadera­
m ente merecen ser leidos- L a  edición es uu 
primor. Precio: una  peseta.

M ecachis y L im iniana me han m andado  un 
ejemplar de su aplaudido sainete Sol. N ada  he 
de decir de él, puesto que en  breve lo estre­
nará en el C alvo-V ico la  excelente compañía 
de M ariano d e  Larra. Entonces tendrán ustedes 
ocasión de desternillarse de risa  y  de  coinpren- 
der el entusiasmo que ha causado en M adrid 
la obrita. Un abrazo á  mis queridos com pañe­
ros. - |y hasta  entoncesl

Inesüio .—Barcelona.—Ahora cmpeiAinos- Y poi la  cola, como 
ptiede Vd. vct.

J ,  H . F ,—Barcelona.--Cuando hace y  fr a s e , o d i^y  detw nia, ye- 
susa y  lechuza y  éo/tfiás y  DtKiOAZ sean coosooacté^; cuando * 

que y a  habia llegado a lli 
y  otros regioncitos de la mísoia medida seao verjos octosílabos, y. 
cuando los díálogoi chulescos sin Cf^cla gusten al público, cnlon. 
ces... joht eiHODCcs sí que la  piibUc iréj Ahora., nonos*

K . K .- jC aca !
F. G. de M. --Córdoba, -Versífica Vd. con Diuch'símo salero. SÍ 

señor, Pero... <uo sabe usted que esa« caldas finales gustaban mii« 
cho en tiempos de la Nanita.^

J .  J . C,-“ M adrid—Gracias por la  dedicatoria, pero.... flojea.
R. H . N. J . —M adrid—Compuesta está ya  y  á punto de salir 

íQiic 00 la ve Vd. en este uü tac coi Pues s s r i  porque íi«brá habido 
exceso de original.

Cisco —Rcus—iDale, bola! j Pero sí lo de tener diez ó doce ai*os 
no es una dísculpal íQoa  oo sabe Vd. hacer versos á esa edad? 
Pues no los haga .Que sabe V. hacerlos? ¡Pues m anque sea Vd. ut; 
níñ-:i de teta)

C D .—Lugo- «Que qué le faUa para  tener g;racia? Pues,., gra* 
cía.

A. R . D. - ‘Madrid—Ver.?os más malos é insanos 
ao los he  visto en mi vida.
Si todos somos hermanos... 
jfratricidal.. [iratricídal

P. R. S , ' 'P a lm a —Muy sosItAs tOilas dos
(iQiié semana, como hay  Dios))

Quevedos (Zamora).—F . C- R . y  (>) (!} . (No sé donde).- C. t'. 
(Barcelona).—JV Qran {Valencia). J . P .  A. (Madrid).
- J  M. M., y e re m io i,} . D, R., F- M y J . M  R  (Barcelona) — 
Gracia?, pero... iio sírveu. Y la falla de espacio me impide decir 
por q\ié.

Imp. Militar.— Arco del Tea tro , g, pasaje.
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